
¿POR QUÉ NOS
CUESTA APRENDER

DE NUESTROS
ERRORES?



Aprender de los propios errores
nos agota cognitiva y

emocionalmente. El fracaso se
percibe como una amenaza al
ego, y para protegerse, éste
desvía su atención hacia otra

causa o persona.



Las personas prefieren aquellas
ideas o datos que coinciden con

sus creencias y expectativas,
ignorando o minimizando las que

las contradicen, un frecuente
error de juicio llamado sesgo
cognitivo de confirmación.



Las personas que aprenden de su propio
fracaso elevan sus posibilidades de éxito
en el futuro. Se recomiendan dos técnicas:

el autodiálogo constructivo y reforzar la
autoestima de largo plazo para afrontar los

fracasos inmediatos con tranquilidad.
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